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-ITERARÍA T IfiíSICAL 

Cu iioclie oscura y clevafl» slerrn 
Tlcnüc sus alfis venafilifil lirüTÍô  
Ti'Rsforiifi el ciiriifo del ii»f|oso rio 
Y altos roMes firmísimos atierra* 

l̂ a lem|iesta<l Iminda el aiielia tierra 
V el rayo eriífe eoii jiotente lirio, 
Ufas el sol <̂ oii Inmenso fioderio 
inílelila, liuraeau y temiiestad destlerra* 

Vamlilen ;ay) en la noelie de sus males 
Hestrovar Intentó fi la FATIII4 mia 
He la ainlilelon In furia dalladora t 

lias el lirlllante sol ffiie ajiareela 
Desterró sus })otentes Teudalmles 
ir ese sol fuiste TI;, BCllTA Y SDf OBA. 

F. í.. BE «ETES. 
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Poesía. 

Levanta, .¡olí patria niia! 
esa orgullosa frente y las naciones 
que escarnecerte osaron iilgiin dia, 
humillen su altivez á tus blasones. 

No mas, no mas de luto 
y de llera ambición tristes mcmorii.s, 
cuando á ISABEL llevamos en tributo 
la historia llel de las hispanas glorias. 

Huya el recuerdo ingrato 
de la infame traición, huya la saña, 
y en vez del sordo toque de rebato, 
liininos mil de placer entone España. 

Vedla; en el réjio trono 
puso el cielo á ISABEL candida y pura.... 
¿llevareis á sus plantas vuestro encono, 
cuando su cetro vuestra unioo augura? 

. ' 4 

IO será qué inhumanos 
rindáis á la inocencia por trofeos, 
robos, desolación, sangre de hermanos, 
en prenda de patrióticos deseos I 

mmi 

itOTELA OniCINAL PE D. JUAN G A H C Í A DE TOMIES. 

(Continuación.) 

Gran felicidad es la que alcanza el hombre que 
es el objeto de un primer amor, feliz mil veces, 
porqiie los restos de esta pasión existen siempre en 
el corazón de la mujer sin que sean fuertes para 
borrarlos ni los desengaños, n! el tiempo, ni otros 
nuevos amores; feliz mil reces el hombre que ha 
sido amado por la vez primera de una mujer y ha 
sabido comprender todo lo que hay de bello y subli­
me en tan grande pasión. 

¿ A dónde vnis sin tino 
, lüs (|Me invocáis el t)árbai'0 roinliali-? 
¿Contra quien tíl puñal dol asesiiiu? 
¿Por qué de rabia el corazón os Lile? 

Doblad la erguida frente 
ante el solio feliz de San Fernando, 
y al nombre de ISABEL eternamente 
haced de la nación un solo bando. 

Que esc nombre es la prenda 
quA el mismo Dios á la nación envía 
para que cese la feroz contienda, 
y renazca la paz y la alegría. 

Y ese nombre venera 
y adora el español con fé profunda.... 
ftl grande fué con Isabel primera, 
feliz será con ISABEL SEGUNDA. 

J. H. DE ANDÜBZA. 

Seraflnes alegres, aves del claro dia, 
florestas matizadas, arrulladores vientos, 
arroyos murmurantes, dad i la lira mia 
vuestra májia sublime, vuestros dulces concentos. 

Quiero ofrecer guirnaldas y sonoros cantares 
al ánjel que protejo las glorias españolas, 
al cisne de pureza, que veneran los mares 
porque en ellos se mire serenando las olas. 

Repetidas veces, en corto tiempo, vieron las 
sierras que circundan á Conforte y Mogarraz, al 
noble conde que hacia resonar las enhiestas cimas 
con los ladridos de sus perros, el relinchar de sus 
caballos y los gritos de sus cazadores: repetidas ve­
ces se vieron los jóvenes y naturalmente sin estar 
apercibidos uno y otro, se revelaron sus emociones 
y sus sentimientos sin que advirtiesen que tal EU-
ceso había tenido lugar; sus corazones se hablan 
entendido revelando su profundo pensamiento, no 
con vehementes y enérjicas palabras, no con las es­
tudiadas descripciones quejeneralmenteson la es-
presion de la imajinacion, mucho mas que la del 
alma, sino con aquellas palabras entrecortadas, con 
las miradas espresivas, con las tiernas acciones, con 
el silencio, en fin, que es el mas bello lenguaje del 
amor, el mas verdadero, e| único acaso capaz de 
hacer comprender á una alma lo que otra alma espe* 
perimenta, para cuva tarea son sobradamente frías 
las palabras mas ardorosas, las mas elocuentes: el 
lenguaje del alma, el de la verdadera pasión, es mas 



IsAUEi. adorada, osporanza risupi'ia, 
poi- li, por lí lendi'emos un porvenir llorido, 
y ailivos levantando tu victoriosa enseña 
nuestras ruines miserias daremos al olvido. 

QuB eres REINA do España, REINA de los primores, 
REINA de las virtudes, REINA de la vciilura, 
balsámica azucena de agradables olures, 
dia de sol fiiljcnie en pos de niebla oscura. 

IsADEL, ya cayeron los menguados reptiles . 
que esparcían ponzoña cerca del'solio egrejio, 
cuando pmpañnr querían, los ambiciosos .viles 
tus l'üijidüs brillantes, la luz del manto rojio. . 

También, también cayeron las turbas desleales 
de los torpes vasallos comprados por el oro. 
se hundieron para siempre en negros lodazales 
quemándose los pechos con su cobarde lloro. 

Til entrelanlo adornada, con llores de rubíes 
te alzas como la oliva, la salvación de Europa 
y .Vnjeiica, divina, cariñosa sonríes 
entre subditos fieles y veterana tropa. 

Ya tu sien coronaste con la rica diadema 
de las remotas indias, y la feraz España, 
que inquietas te esperaban, como á feliz emblema 
velando por salvarte de usurpadora saña. 

Flor blanca, flor esbelta de frondosa espesura 
al desplegar tus hojas se alegra el horizonte, 
y vienen á mimarte con besos de ternura 
murmurando contentos los céflros del monte. 

sublime, mas bello; á vosotros ¡oh dichosos aman­
tes! ii vosotros que sentís en vuestro pecho el sa­
grado fuego del amor, A vosotros nos dirijimos y tal 
testimonio no debe recusarse; contadnos vuestros 
hermosos amores ¡ah! cuiin cierto es que en los mo­
mentos mas dulces, en ios de dicha inefable, vues­
tras almas no se han entendido con el lenguaje vul­
gar.... no: aquel silencio misterioso, aquellas mira­
das tan sublimes, aquellos leves acentos á que ha 
seguido nuevamente el profundo silencio todo ha si­
do perfectamente comprendido, todo ha sido apre­
ciado, el pensamiento ha estado circunscrito, ha leí­
do el otro pensamiento y.... habéis sido felices. 

Blanca era por todos conceptos digna de ser la 
esposa del conde, y éste no dudó en solicitar del rey 
la mano de la inlercsaiite huértana; y en razón de las 
recomendables circunstancias que concurrían en el 
apuesto caballero, decidió por Un aquel entregarle su 
bella protejida: y para (|ue este uiceso tuviera toda 
la solemnidad, el mismo rey en persona debía en­
tregar al conde la mujer que le adoraba. 

51 
Y líennosos (¡muMnes, aves del nuevo dia 

florestas nialwidas, amlladores vientos 
y arroyos arjentados, te muestran su alegría 
con k inájia sublime de sus dulces concentos. 

El ^ulfü levantando sus espumas rizadas 
(eje para tu frente deslumbrantes coronas, 
de esplendentes corales, de perlas nacaradas 
que trae en sus cristales desde lejanas zonas. 

Tus vasallos valientes, cumplidos caballeros 
enliisiasliis (e muestran su acendrado cariño, 
rindieiidu tudos juntos sus invictos aceros 
á tus hermosas plantas de púrpura y armiño. 

Qué eres linda azucena de agradables olores, 
día de sol fiiljente en pos de niebla oscura, 
REINA de las Españas, REINA de los primores, 
REINA de las vútudes, REINA de la ventura. 

lose MAHIA DE ALDUEnNE. 

OBSTANTES en el propósito 
: de servir de lirines procu-
• radorcs de los autores liri-
;co-dramátícoi de nuestra 
'nación, dedicamos estear-
tículo á sus verdaderos in-

'^ tereses. Oslamos cada dia 
mas convencidos de que 
ningún apoyo deben espe­

rar de las empresas teatrales, en las que , j e -

Aclarado queda el motivo de las frecuentes au­
sencias del conde y de la ultima que tanto confun­
día á su antigua amante: el conde, diremos que, se 
disponía para que su enlace hiciese época en la corte. 

m 

CAPITULO V(. 

¿De la pasada edad qué me ha quedado? 
¿O qué tengo yo á dicha, en laque espero, 
Sin ninguna noticia de mi hado? 

¡Oh sí acabase, viendo como muero, 
Pe aprender ü morir antes que llegue 
Aquel forzoso término postrero! 

Itioja. 

Fiorina no era una mujer vulgar: penetraba en 
el fondo de los sucesos con la tranquilidad de un 
filósofo; no se dejaba ofuscar por las apariencias, 

li 

mi 
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neralmenlc hablando, solo es alendiilo el iii-
Icrés material. Hoy no solamcnic deseamos 
hablar contra ellas, sino decir también qu« 
al público todo, dedicamos un párralito de 
estas mal trazadas lincas. 

El público se contenta con ver cien y cien 
veces el Marino Fallicro, Liicri'zia iiorgia, 
Norma, etc., y nosotros juzgamos que si to­
mara la iniciativa y dejara desierto el teatro, 
otra suerte cabria, tal vez, á los autores na­
cionales. 

Esperamos que nuestros lectores tengan 
en cuenta lo que dijimos en nuestro núin. o." 
resppclo á ja justa deferencia cbn que mira­
mos las obras'estranjeras; pero nos duele so­
bre manera el ver un abandono completo, una 
eslraordinaria paralización en-los adelantos 
músicos. Nuestras publicaciones esti'ui reduci­
das á canciones y walses, poco mas ó menos, 
y estamos convencidos de que muchos de sus 
autores son capaces de hacer obras que Íes die­
ran eterno renombre. Pero ¿para qué han de 
hacerlas? ¿para malgastar su salud y su tiem­
po? ¿para verlas olvidadas en su estudio? Ha­
cen mil veces bien en solo escribir en eijénero 
que pueda reportarles utilidad, aunque esca­
sa. Solo el señor Estaba ha sido mas afortu­
nado, pero fuera de Madrid; en este es no­
torio lo que con él ha pasado cuando la eje­
cución del SoLiTAHio, y lo que pasa para la 
ejecución desús TKEGUAS DE TOLEMAIDA: eje-

que tan de continuo dirijen las acciones de las demás 
mujeres. Su fria mirada penetraba en el corazón, y 
su entendimiento dominaba los ardientes arrebatos 
de su fogoso carácter. Mnjer dolada, al parecer, de 
la mas esqulsita sensibilidad, ocultaba bajo las for­
mas mas tiernas y tímidas, un pecho de diamante, 
incapaz de dejarse dominar de nuiguna pasión; pero 
pronta á dirijirse por los pensados cálculos y ú se-

(¡ujir la senda que le trazaba la propia conveníencln: 
i'iórlna pues no podía temer se dejase arrebatar por 

el ardienle furor que en su alma encendiera la tris­
te convicción que tenia de la maldad del conde, y de 
que inútiles serian todos sus esfuerzos para volver á 
tener imperio el caballero entusiasmado con las de­
licias de una nueva pasión. Después que hubo des­
ahogado su furor en denuestos y maldiciones, co­
menzó á pensar seriamente en su posición, en los 
medios de acción que poseía, y en la facilidad de 
conseguir una venganza tan cruel como su corazón 
deseaba; ya q le no fuese dable el sacar mejor par­
tido de la situación, deseaba hacer sentir su odio, 

cucion que es algo problenií'ilica. Por nuestra 
parte, poco ó nada pensamos decir i'i las em­
presas; pero auguramos que algún (lia, y tal 
vez no está lejos, scnliriin no haber tendido 
una mano protectora á sus compalriütas, en 
lo que no hubieran hecho mas que cumplir con 
una obligación de bueiics españoles, y poner 
en juego un nuevo y eficaz resorte para mejo­
rar sus especulaciones. 

Nuestros lectores no Labr.'n olv dado lo 
que anunciamos en nuestro núm. 3."; sabe­
mos que con la mayor efcacia se activa la 
realización de aquel bello proyecto. Cuándo 
se dispuso el primor plan, aun no habia bri­
llado en nuestra desventurada patria la auro­
ra de lii paz; pero brillo porlin, y el princi­
pio del reinado de ISABEL 11 nos ha hecho 
predecir la ventura que espera á las ciencias 
y á las arlos. Este dichoso suceso es uüa nue­
va áncora para nuestra música llrico-dramá-
licíi, próxima á ser victimado un terriblenau-
frajiü. NiESTnA REINA nrotejerü osle vasto 
proyecto anunciado, tenqerá su real y pode­
rosa mano á los autores nacionales, y la gran­
deza española secundará las benéficas miras 
de su Soberana. 

Con tan estraordinario apoyo ¿ podrán no 
salir brillantísimos los cálculos de los proyec­
tistas? Prevemos que serán compensados sus 
afanes y nada nos quedará por hacer en su 
obsequio. Las particiones de autores españoles 

P que su nómbrese escuchase con lerrór.No sé hizo 
{Spcrar la ocasión de comeiizar á realizar sus in-
enlos. 

Todo era animación y movimienlo en el palacin 
que en lo sucesivo habia de ser la vivienda del conde 
de Linares. Eira el día en que debia verilicarse el 
enlace del co'ndecon la bella Olanca, y no se omitía 
medio para que su esplendor cürrespondiese ü la 
nobleza y poderío de los prometidos esposos, los 
gritos alegres de la muchedum)re anunciaron muy-
anticipadnmonte la proximidad de los monarcas que 
se dignaban asistir en clase de padrinos á la boda 
en que antes habían consentido, los cohetes dispa­
rados de diversas partes, el estruendo de músicas 
marciales, los gritos, las órdenes de los .magnates, 
formaban una mezcla (al que ofuscaba e' entendi­
miento, no quedando mas acción que para p erma-
nccer inmóvil contemplando tanla riqueza y lanía 
hermosura como se hiibia mostrado en la n^ table 
ocasión que referimos. ¿Quién es aquel galán ca­
ballero que permanece friu espectador de tan ani-



se cjui'ulni'iüif, liiilrú on csla ascciaciün iinn cs> 
cíusion absolula de ledo fimdUhjc, Eliriérilo 
verdadera Sdliresaldrá, y Icts jmioí cspafioles 
tcndr/.ti mivordadoroestimulo y sc(!esvclan.ii 
por hacer ade!ai;los. Eslc será unorcaz y úni­
co riicdio de que salgados de la inaceicn en 
(|ue eslomos siinildos y no es; eremos clro nin­
guno. Kii su dia aplazaremos al público p»ra 
que coadyubeá tan noble empresa, áa la cual, 
hasta ahora, solo ha hablado nuestra GACETA; 

circunstancia qcc debemos advertir para que 
este proyecto no se confunda ton otros do que 
hemos oido hablar. Aseguramos que esta em­
presa no envuelve mezquinas miras de pura 
especulación: e! programa, r,iie on breve nos 
será entregado para su publicación, acrcdila-
rá la pureza de intencicnes y el entusiasmo 
artístico de que están poscidos los autores de 
tan vasto y nuevo proyecto. 
/ Unámonos todos para Cnlan loable y esen­

cial; procuremos prestar el apoyo que á cada 
uno conesponda en favor de los proyectistas, 
ó , mejor dicho, en obsequio de las ciencias 
y artes de nuestra patria, y bagamos do una 
vez menudos pedazos las caclenasconque has­
ta aquí han tenido esclavizado al jcm'o («patío/, 

matla esrcna? Sigamos sus miradas gladalís, ob­
sérvenlos sus inoviiiiientüs, la luenga tabellera acui­
ta en algún tanto su rostro, rico en eslrenio es vi 
traje de negro terciopelo y blanco raso, en (|ne 
brillan las |iiedras y bordados, niajostuusu es 
sn (alante, aunque de no muy aventajada es­
tatura; su mano, tal vtz per liábilo, nu se apar­
ta de la cruz de su espada: lia visto á los gran­
des seíiori's apearse de sus carroias, y se ha apie-, 
snradu á mezclarse con ellos sin que cause eslrañc-
zn, pues en todos tiempos la riqueza eu los trajes 
ha sido la mejor Isalvagiiardia contra ciiriosidailcs 
impertinentes. Iladianie de hermosura se apeó IBlan-
ca ayudada del rey; el desconocido clavó en ella sus 
lijos vidriosos queriéndola devorar; sus racciones se 
contrajeron, sus dientes rechinaron fuertemente, y 
murmuró: ¡hermosa eslá! y era la verdad: lainoceule 
joven, bella como la mas bella flor, mostraba en su 
pudoroso rostro toda la paz, toda la tranquilidad del 
cielo que reinaba en su alma. Ajena hasLi entonces 
al rniuo y esplendor de la corte, la promclid» cspo-
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MADRID 19 DE NOVIEMBRE. 

TEATIIO DKL Pní^'CIl>E< 

El Gran capitán.—Drama en 5 actos, dt 

Ü. Antonio Gil y Zarate. 

El gran capitán, diama en rinro actos y en verso 
urijinal de 1). Anloniu Gil y Zarate, fué la novedad 
que para su benellciu presento la noche del 1 i el 
primer ador U. Julián Hornea. Con liotable frialdad 

•fué recibida esla pnidin-cion de escritor lan distin-' 
giiido; con frialdad decimos, pues, que no se repro­
dujo una vez mas la escena que ya casi es parle. 
integrante de toda producción nueva: tratamos de 
la costumbre introducida de llamar al autor alas 
tablas; homünaje qué si bien ha perdido una grarj' 
parte de su valor, no obstante, el no verillcarse es' 
una muestra de que el publico no se considera sa­
tisfecho. Pos preguntas se ofrecen naturalmente: el 
drama en cuestiun¿és malo?¿fué mal desempeña­
do? en conciencia debemos decir que no es exacto 
ni lo uno ni lo otro, pues la obra del Sr. Gil y Za­
rate tiene situaciones bellísimas, sonoros y lierino: 
sos versos, caracteres bien delineados y sostenidos', 
la ejecución fué buena, los trajes lujosos y se es­
trenaron decoraciones. El mal que nosotros eneon-
Iramos en El gran capitun es la aglomeración de su­
cesos, que cada uno de por sí baslára para que la 
pluma del Sr. Zarate escribiera un buen drama, 
siendo el resultado que para reunirlus ha tenido que 
llevar la acción un tanto violentamente, faltando al 

sa se mostraba eti medio de su timidez con toda la 
dignidad y nobleza de una reina, acoslumbrada des­
de la niñez i\ recibir el respeluuso homenaje de sus 
siibdilus. Ni la n(ubarilaban ni eiioigullecian los 
acentos de admiración y de entusiasmo que en su 
torno ola resonar; ni jirocuraba ocullarse, ni mos­
traba sus gracias: sencilla y virtuosa, no aiireciaba 
sus cualidades ni los elujius, sino cuanto la daban la 
dulce convicción de qne era digna y correspondía 
al objeto á quien rendía el mas sublime amor. 

El reyconducia áBianca, seguianlf losprímcros-
magnates del reino que conversalian enire si, unA-
•limes lodos, en envidiar la suerte del conde que iba 
•!> poseer la mas rica perla de la corona de casiilia; 
en medio de ios grandes caminaba el desconocido 
de quien hemos hecho mención, al parecer absorto 
en tristes iTllexíunes de que le hizo saliral oírse in­
terpelar por nnu que A su lado marchaba. 
—Gran dicha espera al de Linares. 
—Dicha!...no puede haberla para el conde. 
—Señor caballero, ¿qué puedo faltar á un hombre 

sa^ 



'i\^ii¿íií¿l»^if<fími»m 

órdeii Pi'oiiulüjico y prescníaiido esranas poco nalu-
rales tíii vei'düd. Sfiitiiiios iio ipiiei' á l'. vis •. iin 

Li E ' . " '«'•^"'"«"'' »"s l'iiy" sidüiiillel. 
los ro'vps P I ^í" '".""'"• "'i">'l»'''d" las armas de 

col'I? S P " ''T""""''"«"'""'•^'s 'Jel tliu lie 
íüs L it V fii^""'"'"! i'ste aprueba la pasiou de 
lusjüvpíKü, y dispone sevcnlnufl el liiinenpo 
tas d K i ' ' - ' ' ' ^ " ^ ' " 'If oxij/r á GüíSScuen. 

i un'ij « ? ' y''"" •'*''« '̂"' 'l«l largoespileio 
és si ocf!/""!'"''''''" "̂ la nieniüiia, las cua-
iian ro Pv,M ,M "''«?'''!«flos, en el di-ánia nose 

S r G P n h . '".''•• I' ''••'"'•' '"''" ''i*P"«s'" para el 
ndSnn ^^^.n'J"' '''?« van á conreiizap y ya el 

é s r i ¡ l ' i ""•''""?! "" ínstame falla para 
lí horn i í ',.'" «?.S''aíla,ceremonia, cuando en 

n 1 1M , "' '''¡''̂ ''̂ ''''«'"*> '="'•"'« '•'•" Casulla ,111 ,K H; I' '"s.Hiíiles baceii ¡irbitrüs ¡1 los cau-
l í o íve r f;''Y'''"r '^' '•'' he''n'üsa Italia, y caso 
onzak) , .V3"' ''',",'•"""' '1'-''''^"" '«'•«""-'"'la-

S í o m s n ' «""ol-lfiía y su orjiullo militar; 
vf i h ' c,?» '"*'"" y *" ''«P" de avenirse, mas las 

• l i ó S ! n!Z''i '•"''""•" !'a^«nlornar al corazón 
lo liiío I S J,"' ^?"^""i';"'"s d.l honor, y sien-

don E H.f ,í"'*S'«''a"'islosamciile la reparli-
eSi í í i , r ' ' ' ' '" 'Í ' ' ''"̂  "na cscjiía en estremo 
lió rnr los 'n'n • 'f f""™" '"̂  guerreros para .iMüstiai los trances de la guerra. • 

C / H ! m ni ?"';'"'»« «'stellaiios llevan ya lo pebr 
s b 4 ' p S ; i f ''••'''"" '̂ •'''' Pe''íliJos,'faltos*^ de 
í) o í i Ins L " t ' f "'•'"'• S'" IIPKa''los refuerzos 
|)iometido8,sevtíritlca una sublevación militaren la 

I I S a K / ' l " " » - ' ' . valimiento y una mujer que le 

-Esi iu! seguro que no le barA feliz. 
^-íWiiicii lo impedirii?... 
~ \ n '•"''^'«"•^iavesa le hará desgraciado. 

núes i,n,M.níl'''t"' l''":"nversacion al desconocido, 
P 2 J ? " '.•''"'" nioviniienlo se separó üe su in-

S n itLi'"'"'''? 1"*̂  •'""•'''^»'a ™niitiva en el f,ransalun preparado para la ceremonia. 
sus r l r l i l t f i '?,''.""" ''.'«'""'"'" «1 P'-í del aliar; 
le I, , n ,f^ doblaron sobre los magiiillcos cojine¿ 
n(í ''̂ " '"'•"""! elPrimiidü Se lasEspañas 

^ £ P . i f ' c n ' P i - c c o n lazos indisolubles á los no-

-Deteneos! es un perjurio! 

"¡Ttó i ! S Jn'ÜÍ"''' lí"!'''"'; '*'' •̂'"'•'"'a ceremonia? 
r¿ I S ' V f y - ^Y^''°«circunstantes volvie-
•n • n„«f'°^'."*'^'" «1 P"nto de donde partiera la 

¿, pero inu límenle: nadie pudo conocer de los 
liibiosque habla salido. 

que corre gran riesgo la vida de Gonzalo, que con su 
serenidad y nobleza hace volver á la senda del deber 
iHosanutinados, los reanima con sus palabras, y 
el ejército pide á gritos le conduzcan al combale. 
Este se verilica en el ijiiinto aclo, y es precisanicnlu 
de lo que no quisiéramos ocuparnos: el combate es 
el célebre de Cerignula, y sabido es que los france­
ses fueron derrotados y muerto el duque de Ne­
mours, (jue es conducido exánime á la escena y con 
voz'apagada, después demostrar que ha cumplido 
sil deber como soldado, pide la mano de la bella 
Elvira, que en aquel momento fatal le es otorgada, 
espirando un instante después entre los honores que 
le tributan los vencedores tercios de Castilla, 

Esta es una lijera é inexacta idea del drama en 
que campea la imajinaciun de su autor con buenos 
pensamientos, con poéiieas iniajenes,cou un len­
guaje, en Un, elevado y castizo. Creemos que le­
yendo esta producción, se hallarán muchas belle­
zas que no han podido apreciarse en una primera 
represenlacion. 

Lo liemos dicho y lo rc|)ctimos: la ejecución fué 
buena, por mas que se diga que el pi'iblico echaba 
de meii js á cierto actor; el Sr. Romea llenó cumpli­
damente su papel, teniendo algunos momentos feli­
ces en estrenio. la Sra. Diez como siempre, aunque 
la parte destinada en esta producción á las Sras. iiu 
es ciertamente In de mas lucimiento. 

Quisiéramos indicar á los autores, y no pasa de 
un consejo, que evitasen en sus obras el que se den 
batallas, porque nuestros teatros, por mas esfuer­
zos que se hagan, no podrán conseguir ([ue el pi'iblico 
se muestre satisfecho, pues para el {¿ran aparato 
que aquellas requieren, son muy mezquinos y tienen 
pocos recursos. 

La empresa del Principe, para concluir, no cree­
mos que con este drama pueda hacer muchas cuen­
tas como las del gran capitán. 

G. de T. 

Ln ceremonia habla terminado: los concurenles 
se trasladaron á otro salón donde debía verificarse 
el sarao; el desconocido aprovechó un instante que 
el conde estaba ausente, y acercándose áBlanca (lijo 
sacando de su dedo un anillo. 
—Condesa de Linares! escuchadme! escuchadme!... 

mis labios embargados por la alegría.,., no aciertan 
á espresar lo que siente este corazón, y con acento 
enérjico continuó: tomad este anillo, señora, presen­
tadlo á vuestro noble esposo y decidle que recuerde 
la historia de este anillo y baga feliz vuestra exis­
tencia. 

Dijo, y prontamente se deslizó entre la con­
currencia, huyéndola contestación de la confusa es­
posa que no tardó en referir al conde lo oeutrido; 
este lomó'el anillo y sintió un lljero temblor. Fiori-
na poseedora de él, conocía ya su enlace; se acor­
daba del grito li'igubre que Interrumpió las palabras 
del sacerdote, y se convenció que la veneciana se 
bailaba entre ellos y tembló las consecuencias. Mas 
era necesario poner en acción todos los medios ca-



El Liooo ai'líslico y lileniriü li'alii de dar una 
ruiinoii eslriiüi'diiiiii'ia cu celcljt'idad du lu mayor 
i'dad (le nuestra adurada Ikitia, que en (•umpania'do 
sil auijiisla liermaiia liunraráii lu reunión. La jimia 
dliorllva, celosa del buen nombre del Liceo, bu 
procurado que se celebre con la mayor poniiia y lu-
dmienlo posible tan íausto aconteciiuienlo, y para 
esto ba delermlnado que tomen parle todas las sec­
ciones; ademas regala á S. M. un precioso álbum 
con composiciones de los mejores lileralos y poulas; 
y para esle ct'cclo ban tenido el lionordeser invi­
tados los Srcs. Mariiiiez de la llosa, llartzomburch, 
Ureloii, Vega,, lloca de Togores, Larraiiai;a y He­
les. Alabamos romo debemos este pensamiento. 

Si la fecunda imajinacion, masniflcas imíijones, 
hermosos conceptos, fluida versilicaeion y cievado 
i'spiíitu son düle.i necesarios ú iodo buen poeta, no 
dudamos asegurar que el Sr. AMIÜUIIXE lo es , por­
que todas estas bellas cualidades leune y otras que 
por ser harto notorias omitimos. Cierto es cine una 
sincera amistad y absoliit» conformidad de ideas nos 
une á este apreciabilisimo escritor; pero no por es­
to somos parciales en estas pobres lineas que con el 
mayor placer le dedicamos. Sin enumerar ahora, 
porque no lo permiten los estrechos limites de nues­
tro periódico, sus muchas y buenas producciones que 
le han granjeado merecidos aplausos y alguna de 
ellas, según nos han informado, le ha proparcionado 
una GonoNA, hablaremos solo de las que hemos te­
nido el placer de insertar en nuestra GACETA, en las 
que todos nuestros lectores encontrariin ios dotes 
citados arriba y nos hallarán á nosotros justos y 
exactos en nuestro pobre juicio. Nada diremos sobre 
ellas contentándonos, por ahora, con remitir á nues­
tros snscritores á la sublime y hermosa paráfrasis 
del Salmo mpcr flmnina Babiloim, recomendándoles 

paces de conjurar la tempestad: en honor de la ver­
dad diremos que el corazón del conde no se halla­
ba tranquilo porque recordaba su mal proceder para 
con t'''iorina á quien multitud de veces juró elevar ni 
rango de esposa suya. Con las señas que le dio 
Blanca comenzó á buscar al deconocido; ocupado se 
hallaba en esta tarea cuando sintió una mano que 
le tocaba en el hombro; debia ser de fuego según la 
prontitud con que se volvió el caballero y se halló 
de frente con el incógnito que buscaba; osle apartó 
algún tanto su cabellera, y con acento solemne le 
dijo: 

—Conde! marchemos á nn aposento retirado. 
—Cielosl en este sitio.... 
—Silencio y marchemos. 
—Florina.... 
—Callad, conde, por vuestro honor, ya que el de 

los demás en nada os interesa. 
—Pero.... 
—Será jtfeclso deciros qué sois locuaz cual una 

niiijerMos ojos de Fiorina como dos brillantes as-
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la atenta lectura de la que, dedicadas al día du 
mteslra amula y (mnusta reina DOSA ISAUEL IÍ, tene­
mos el gusto (le insertar. 

No concluiremos esle pequeño articulo sin dedi­
car unas limas á nuestro no menos apreciable ami­
go el Sr. ANÜÜE/.A. Este escelente literato reúne á 
sus vastos conuciinieiiios literarios, ios profundos 
y sólidos de lu música. Sus ¿scrilos le han propor­
cionado yá un renombre harto mas respetable.y, eli-
caz que lo que en su clojio pudiéramos decir noso­
tros. En la composición suya que insertamos hoy, 
verán nuestros lectores que el Sr. ANDUEZA posee 
lanibien en alto grado los dotes que constituyen un 
buen poeta; ella sola es tal que nos hace envidiar 
la pluma de su joven autor. Uespcclo á su inklijen-
ciamiisica nada diremos, porque con satisfacción 
esperamos que el publicóse persuada de ella nnc-
vaniei)le en una obra respetable i|ue sabemos está 
con(;luyeudu y de la que hablaremos cun detención 
en su caso. 

Acepten, pues, ambos señores estos mal traza­
dos renglones, apreciando en su justo valor nuestra 
buena y amistosa voluntad, sin parar la atención e.. 
el desaliñado estilo y pobreza de la pluma de su ami­
go y admirador, 

É l ' DESCONOCIDO. 

El dia22 debeverillcarse en el MUSEO MATHITENSG 
una comedia nueva titulada LAS COLEJIALAS DE SAINT 
cvR, escrita en francés por el célebre Dumas y que 
ha sido Iradncida porel Sr. RETES, con bastante es­
mero, cosa bien notable por cierto en los tiempos 
que corremos, y mucho mas si se atiende á la pre­
mura con que se ba verlHcado. peseambs tenga es­
ta producción feliz éxito. A propósito del Museo ¿han 
desapareiñdo las brillantesseceloncs que poseía? De 
declamación son todas las. sesiones que se ejecutan 

cuas se movian en sus órbitas con tal espresion de 
furor, que el conde humillado, y bien á su pesar, 
conoció la necesidad de tener una entrevista con 
aquella mujer oleiidida,una esplicacion completa 
que podia Iraslornar Ibdos sus planes, ó hacerle 
ser el objeto de la befa y escarnio de toda la corte. 

El conde comenzó á marchar por una larga ga­
lería; Fiorina calándose su sombrero le siguió al 
través de aquellos arcos ojivos; ileî nron por iiltimo 
á un gabinete situado á uno de loscslremos del edl-
llcio, entraron: Fiorina aseguró por dentro la puer­
ta, y después se sentó con aire de insulto en un si­
tial, y viendo i|ue el conde se habla parado á su 
fl'CntB 6SCli1IT)Ó* 

—Esle es el momento! momento terrible! conde, 
tirad de vuestro acero. 
—Desconozco de que pudiera servir en esta ocasión. 
—Os lo espiicare. Es indispensable que mi vida 

termine, que mi sangre se derrame, y es indispen­
sable también que vuestra mano sea asi mismo la 
la que me asesine. '•mí 



en i'slc eslublfciniipiitü y las otras no dan señal al­
guna (Je vida. Quisiéramos que la junta directiva no 
diese prefercMcius y que se alternasen, como es de­
bido, las sesiones de competencia. 

—A pro|i6sito de LINDA: ¿sisera la voluntad de 
Dios que veamos la ejecución de tiin esperada ópera? 
Deseamos no poder aplicar á aquella la fóbulu titu­
lada fí/w/o Í/C/ÜS «WHto. 

—Nos lian dicho que lia sido presentado ú la em­
presa del teatro de la Cruz un drama cuyo título es 
Doña María Pacheco, 

—La ejecución de LA IICEDA DE I.A Fonti'AA A be-
ncllcio del Sr. Rubí se verillró al fin: estuvieron lle­
nas todas las localidades y el público se manifestó 
complacido, como siempre que se ejecuta esta linda 
producriun dramática. Obsequiaron al célebre poeta 
con una herniosa corona de laurel. 

—Creemos que se ejecutará dentro de poco en el 
teatro del Principe una, comedia del célebre Soribe 
titulada LA AUIÜLA. En París tía obtenido un éxito 
brillante: la traducción es de p. liamon Navarreie. 

—Se conlirmala noticia qne dimos en uno de nues­
tros primeros niimeros, respecto á la .ejecución ()e| 
bnile cuyo Ululo es El diahlo cmmrado. ^u él dicen 
qne no tiene rival la Guy Stefon. . . . 

—Para beneílcio del Sr. Caltafiazor se ejecutó ayer 
la ckitiiedia titulada //own y provecho if] Sr. Rubí. 

—Se trabaja con la mayor actividad pai'a la pron­
ta realización del proyecto que anunciaiiios por pri-
iikeru vez en nuestro quinto número. Cumpliendo 
nuestra promesa, respecto á tener siempre al cor­
riente á nuestros lectores de cuanto se adelante en 
tan importante empresa, podemos asegurar que ya 
se han hecho proposiciones á la junta dirccíiva de 
una de lasprimeras sociedades, para obtener su her­
moso y elegante local.^Ademas, suljonios que las 
prinieiMs (il)r¡is lii'ico-dí'irníáíicás que sé ejecutaríin, 
si coiiv¡i>iu':i sus nulures, como no dudamos, en las 
propüsii'iíjiies que se les van ha.hacer, serán vmiA-
TO, nONNA DI IIAVENNA. 11. mOSCniTTO n ' AI.TEMUCII-
00,1.A zi.vcAnA DiPAnici y i ' ACQCISTO DIGIIEN.VTA; 
las qiip si'guírún á eslns las anunciaremos muy en 
breve.L'üimamente se han hechoproposícioncs tiim-
bieit (i una rckh'eprim domm ilaliana, 

En ('llanto los aiitoies del proyeclo ten?au ase-
^nradu el local, nos cntreĵ 'nráii su prograiiia para 
iiiserlarlii en la GACRTA; y encl momento que hagan 
sus anuncios, nos remitirán ios iibretlos para su 
publicación. 

Donosa nos ha parecido la ocurrencia de un pe­
riódico de literatura al criiitar el pensamiento de 
ejecutar óperas, en el Liceo, fundando en que cau­
sará graves daños á la empresa del Giréo, y añade 
(|iie el gobierno debe impedir tales perjuicios ya 

que no proteja á las empresas. Dando la debida la­
titud al pensamiento de nuestro colega, seria nece­
sario que sé cerrasen todas las sociedades que om-
beliecen la corte, pues iguales razones é Iguales 
perjuicios se causan á las empresas del Príncipe y 
Cruz con las comedias que en n(|iiellos se ejecutan. 
Otras razones podia haber aducido el tal periódico 
para combatir el proyecto del Liceo; pero no con la 
tan tribial mencionada. 

Por falta de espacio dejamos de insertar la cró­
nica de las provincias, que tendrá lugar en el nu­
mero próximo. 

—Con este número se reparten á los Sres. suscri-
tores las láminas de música, míe comprenden la 
gran cavatina y escena del delirio de la LMa de 
Chamoum para canto y piano, y una polaca de la 
imisma ójiera para piano solo. 

'/• ANÉCDOTAS. 
Un abogado que tenia á su cargo una defensa, 

empezó su discurso con estas ualabras: Jerjaa tenia 
m ejdrcUo de un milhii de soldados; el presidente 
viendo que seguía eugoll'án.doî e en un largo preám­
bulo, le interrumpió diciendo:«tened la bondad de 
hacer pasar lo mas pronto posibleese numeroso ejér­
cito, pues el pais e.uá muy asolado.» 

La reina Isabel de liíglalerra nombró secretario 
de estajo y gran canciller, al célebre Nicolás Bam, 
muerto en 1S78 á la edad do 69 años. Un dia, dicha 
reina, fué á visitarle á su casa d'llerlbrt, y le dijo: 
/ Tenéis üím casa muy paiuóMparn vos! Seilora, con-
tesió el canciller,,/» c«/;)íj es de.V, ilí., (¡iic me ha 
¡lecho demasiado gra:idepara mi casa. 

Uii dia estaba ja bella duquesa de Forcalier en 
conversación con un emliaja'lor turco, al cual ma­
nifestó aquella que desaprobaba la autorización que 
daba la relijion de Mahonia para tener muchas mu-
ji'res. El galante musulmán la respondió: «Señora, 
si mi relijion permite la poligamia, es con el objeto 
de hallar entre muchas, las perfecciones, que vos 
sola rcuníSi m • . 

En ejti! segundo mes de la ptibUcacton de 
piistra GACETA saldrán ú luz los seis númc' 
ros en los dias Í 9 , 2 6 1/ 3 0 de noviembre, y 
el S^ el S y el 1 3 de diciembre. 

JÉ§ta1ilccJmleuto tliioKrnflcí». 
CAllT. I)E lA IXDEPENDENCIA, NIJM. 4 , 


